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De Ovidio a Villamediana:
los versos1809-1812de la Fábula

de Faetón

Vicente CRISTÓBAL
UniversidadComplutense

RESUMEN

Propuestade lectura—contralas actualesediciones—de los citadosversosde
la Fábula de Faetón,con apoyosenla fuenteovidiana,en la mitografíaengeneral
y en los usosestilísticosde Villamediana.

AESnÁcT

A new reading is proposed¡a Ibis paperwhichdramaticallyehangesIhe stan-
dardreadingsof anumberof linesfrom Villamediana’sFábulade Faetan;in order
to accomplisbII-xis it hasbeenrequiredIhe help of ti-te Ovidian sources,a general
knowledgeof mythography,andaccuratestylistic analysisof Villamediana’swork.

Los versos1809-1912dela Fábula deFaetóndel condede
na’, primeramitad dela octavapenúltimadel poema,no deben
se leenen las actualesediciones,quelos puntúanmal, sino así:

Villamedia-
leersecomo

Endoneidasnáyades,nereo
caro gentil de ninfas, sejuntaron,
hespéridesllorosos quetrofeo
demetalduro en sitio blando alzaron.

Cito por la edición deJ. M. Rozas.siemprequeno hagaotraindicaciónopropuesta.
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En efecto, las edicionesde Rozas(Madrid, Castalia,1980), Ruiz Casa-
nova(Madrid, Cátedra.1990) y Ruestes(Barcelona,Planeta,1992) leenlas
tres de maneraidéntica, con tropezóncompartidoy reiterado,de estama-
nera:

Eridatícidas, ncivades,Ne,co,
coro gentil de ninj=¿ssejuntaron,
hespéridesllorosas quetrofeo
demetalduro en sitio blando alzaron.

Expongo a continuaciónlas razonesdel rechazode estalectura y de la
nuevapropuesta.

En primerlugar nos seráde ayudainestimableparaentenderel pasajede
Villamedianael remontarnosa la fuente ovidiana. Se tratadc los versos323-

326 del libro II de las Metamorfr~sis:

Quemprocal a patria diversomaxirnusorbe
excipilEridanusfuínantiaqueab/uit oro;
NaidesHesperiaetrífida fumantia/Ia,nma
corporo dan: rama/o, signoníquoquecaminesaxun’,

que, segúntraducciónde Ruiz deElvira2, estodicenen castellano:«Lejos de
su patria, en apartadaregión del globo, lo acogeel gigantescoErídano y le
lava el rostro humeante.Las Náyadesde Occidenteentreganal túmulo su
cuernoque humeapor causade la llama de tres puntasy marcan la piedra
con estainscripción en verso». Ahí constaya el nombredel río Erídanoy
constanlasNaÍa’esHesperiaecomo agentesdel entierrode Faetón.FI poeta
castellano,a partir del nombredel río en Ovidio, pone en escena,con una
pequenísimadosisdeinvenciónpoética,a las ninfashijasde eserío, estoes:
a las náyadesdel Erídano,a las «eridaneidasnáyades»3.Estáclaro, pues,que
«eridaneidas»es unadeterminaciónde «náyades»y queno debeponerseco-
ma entreambaspalabras,como hacenlos citadoseditores.

PorotraparteVillamedianaha sintetizadoen acertadavariatio la expre-
sión ovidianaNaides Hesperiaeen la fórmula «hespérides»,del todoequi-
valente. Y estosdos versosde la fábulacastellana«hespéridesllorosasque

Ovidio.Metomo,fasis,vol. 1, Barcelona,Arma Mater. 1964,p. 58.
El nombredenáyadeses.como se sabe,ej de las ninfasde las fuentes,hijas de los ‘<os.

Paralo relativo a lasdistintasclasesde ninfas, y. A. Ruiz de Elvira, Mitología Clásica,Madrid
1975, pp. 94-95.
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trofeo! de metal duro en sitio blando alzaron»son, desdeel puntode vista
sintáctico, una aposición de «eridaneidasnáyades».Pues,como advierte
Ruiz deElvira ennotaasutraducción:«El Erídanoesun río niítico cuyalo-
calización es en todo casooccidental,pero imprecisa;generalmentese le
identifica con el Po; a vecescon el Ródano»,de modoqueel conceptode
«náyadesdel Erídano»entradentrodel conceptode «ninfas (o náyades)de
Occidente(o Hesperia)»,y muybien puedevalerestesegundoconceptoco-
mo aposicióndel primero.

Peroantesqueéstahay en el textodel poetabarrocootra aposiciónque
afectaa «Eridaneidasnáyades»y que los editoresno hanvisto como tal o,
al menos,no hanpuntuadocomo tal: se tratade «nereo!coro gentil denin-
fas». Porquecontra lo quepudieraparecer—y el encabalgamiento«nereo!
coro» induce aúnmás al equívoco—aquí «nereo»no es el nombrepropio
del ancianodiosdel mar, padrede las Nereidas(esohancreídolos editores
y por esolo hanescritocon mayúsculay hanpuestocomaentreestapalabra
y «coro»),sino un adjetivoque es calco del latino Nereius,a, um y que va
determinandoa «coro».

En la explicacióndel pasajeno semeocultaen estelugarunanotabledi-
ficultad mitográfica,puestoqueal calificara las«náyades»como«nereoco-
ro» pareceVillamedianaestarhaciendoequivalenciaentrenáyadesy nerei-
das,cuandobien sabidoes quesondistintas:hijasdelos ríosaquéllasehijas
de Nereo,marinaspor tantoy no fluviales,éstas.Entiendo,no obstante,que
el poetaha utilizado licenciosamenteel adjetivo«nereo»con un significado
algo másamplio queel quepropiamentetieneen latín, esdecir, comoapro-
ximadamentesinónimo de «acuático»:las náyadesdel Erídano, ninfas de
Hesperia,eranademásun gentil coroacuáticode ninfas.Y ademásessegu-
ro quela voluntadpoéticadecrearunahomofoníacon«eridaneidas»ha im-
pulsadoal autorautilizar esteadjetivo, apesarde esarelativaimpropiedad
semántica,puesbienmanifiestaesla aliteraciónqueseconformaasíalo lar-
go de todo esteverso,auténticoprodigiode sonoridad:«Eridaneidasnáya-
des,nereo...»

La condiciónapositivadelasecuencia«nereo!corogentildeninfas»exi-
gela colocacióndeunacomaentre«ninfas»y «juntaron»en el verso1810,
coma que omiten los editores,quienesparecenentender,puntuandotal y
como puntúan,quequienesenterraronaFaetóneranunamuchedumbrefor-
mada:a) por lasnáyadesdel Erídano(«<eridaneidas»),b) por las,náyadesen
general(«náyades»),c) por el dios Nereo(«Nereo»),d) por un grupo inde-
terminadode gentilesninfas («coro gentil de ninfas»)y e) por las ninfasde
Hesperiaen general(«hespéridesllorosas»),lo cual evidentemexiteconstitu-
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ye unaabsurdaenumeracíon—as~ndética---—en la quedeforma irracional se
entremezcíalo generalcon lo particularo específico.

Porotro lado,unavezdemostradolo incongruentequeseríaunaenume-
ración deesaíndole (las ninfas con las náyades—quesonuna clasede nin-
fas—y lasnáyadesen generalcon náyadesde ríos y regionesconcretas,enu-
meración tan disparatadacomo otra que dijera, por ejemplo: «galgos,
mamíferosy perros»o «italianos,terrícolas,napolitanosy europeos»)y de-
mostrado,por tanto, que las secuencias«coro gentil de ninfas»y «hespéri-
des llorosasque...alzaron»no puedensersino aposicionesdeunasecuencio
anterior,entoncessededuce,a suvez, de formapaladina—creo— que«ne-
reo» no puedeentendersecomo nombrepropio independientementede «co-
ro», refiriéndoseal viejo dios del mar, puestoquetal elementosale fuerade
la aposición«corogentil de ninfas».Y, desdeluego. no tieneningunajusti-
ficación en la fuenteovidiana; mientrasque sí La tiene la interpretaciónque
proponemos.

No sólo la fuentelatina,ni sólo la congruenciacon la mitografía clásica
apoyanuestrapropuesta,sino también los usosestilísticosdel propio Villa-
mediana.Así, en el mismo poe~na,en consonanciacon la naturalezaadjeti-
val de «nereo»constatamosen primer lugar la granfrecuenciade adjetivos
derivadosde nombrespropios de personao lugar (formadosmayormente
son el sufijo -eo, perotambiéncon otros sufijos) talescomo«términofebeo»
(y. 413), «turba nerina»(y. 435), «coropanopeo»(y. 441), «piel nemea»(y.

483), «venéreomido» (y. 515), «rayodélfico>~ (y. 900), «lámparafebea»(y.

1279),«montañaetnea»(y. 1280),«luz febea»(y. ¡339), «vocesnerinas»(y.

1342), «urnasamalteas»(y. 1789),en vez, respectivamente,de «términode
Febo»,«turbade nereidas»,«corode Pánope»,«piel deNemea(o del deNe-
mea)», «mirto deVenus»,«rayode Delfos (o del de Delfos)»,~<lámparade
Febo»,«montañadel Etna»,«luz de Febo»,«vocesdenereidas»y «urnasde
Amaltea».

Precisamenteeste último ejemplo nos resultaespecialmenteilustrativo
por cuantoque la correspondenciaAmaltea! amalteo,-ea y Nereo! nereo.
-eaes bien visible y en amboscasos,si no fuerapor la mayúsculadel nom-
brepropio (segúnla normacastellana,porquela normaeditorial para el la-
tín comportatambién,como se sabe,el usodela mayúsculaparaestetipo de
adjetivos)y si no fuerapor la adopciónen el adjetivode sufijosde géneroy
número(enestecaso«amalteas»,en femeninoplural), no cambiaríala for-
ma de la palabra.

En cuantoa las formas«turba nerina>~ y «vocesnormas»,tenemosen
ellasel uso de un adjetivo equivalentey sinónimode «nereo»,quetiene su
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correspondenciacon el latino Nerinus, a, um. Es más: la expresión«turba
nerina»no essino unavariaciónsemánticade «nereocoro».Es frecuenteen
Villamedianala estampade ninfaso nereidasagrupadas,formandoun «co-
ro»: «corosde nereidas»(y. 431),«turbanerinao,«coropanopeo»(pueses-
te adjetivoderivadel nombrede la nereidaPánope4,que aparecíaya men-
cionadacomo tal en HomeroII. 18,45y enHesíodoTheog.250,y mástarde
en Verg. Georg. 1 437 junto a Glaucoy aMelicertes,como destinatariosde
ofrendashechaspor losmarineros;aparecetambiénenAen.V 240Nereidum
PhorciquechorusPanopeaquevirgo, queha sido, sin duda,el versoqueha
dadoaVillamedianala sugerenciaparala juntura «coropanopeo»;y enAen.
y 825,queconcluyedenuevocon las palabrasPanopeaquevirgo; de modo
que«coropanopeo»aludeal grupodel queformapartePánope,es decir, un
«corode nereidas»),«bellasnáuticashijasde Nereo» (y. 445), «bellastésa-
las ninfas»(y. 1305)y «corodeblancasnáyades(y. 1733).De la provenien-
cia antiguade tal imagen,y concretamentedel usode la palabraMcoro», da
pruebasuficienteel antescitadopasajedeAen. V 240, así como el de Ge-
org. IV 460 al chorusaequalisDryadui’-n.

Otracircunstancia—apanedeJencabalgamiento—queha podidollevar
al equívocode considerar«nereo»como nombrepropio del dios del mares
el hechode que «coro»ya llevabaen el verso en cuestiónotrasdos deter-
minaciones:«coro gentil deninfas»; perobien sabemosdela extraordinaria
frecuenciacon queen el lenguajepoéticodel siglo XVI, y especialmenteen
la poesíabarroca,un sustantivova acompañadode dos —o incluso más—
adjetivosdeterminantessin coordinaciónentreellos. Así, del propio Villa-
medianacitamoslas ya aludidassecuencias«bellasnáuticashijas;deNereo»
o «bellastésalasninfas».

En cuantoa larelativararezade que«nereocoro»no se refieraaquípro-
piamenteaun corodenereidassino a un corode náyades,por entenderseel
adjetivo «nereo»con el amplio significadode «acuático»,me remito a otro
pasajede Villamedianaen el que creo que se da la mismaamplitud signi-
ficativa: es el verso 409 donde,describiendola constelaciónzodiacalde
Acuario,sedicequeel personajeescanciador—queaquíno seidentifica ex-
plícitamentecon Ganimedes,como es habitual,y al que se le llama peri-
frásticamente«celestialNeptuno»—está«derramandoel tributo de Nereo»
y es evidenteque«tributo de Nereo»estádichopor «agua»sin mas.

Cf W. II. Roschet,Lexikondergriechischenund rthnischenMythologie,111.1, Hildes-
heim 1965 (Leipzig 1897-1902),col. 1538; peroRoscheromite los testimoniosvirgilianosque
aquícitamos.
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Ya hemosmostradomásarribaque,apesarde la separaciónentrelasdos
palabrasestablecidapor los editores, la secuencia«eridaneidasnáyades»
constituyeun sintagmade adjetivo más sustantivo.Y hemosexplicado, ci-
tandoa Ruiz deElvira, cómoel río Erídanoseidentifica frecuentementecon
el Po. De estaidentificaciónhabitualestáal corrienteel poetabarrococuan-
do parareferirseen otro versoal mismo sujetodel duelo y entierro de Fae-
tón, esto es, a las «eridaneidasnáyades»,recurrea la variación expresiva
«náyadedel Po» (y. 1822), variacióntriple por cuantoqueel plural se con-
traponeal singularcolectivo, el adjetivogentilicio al sintagmapreposicional
y el nombredel río mítico al nombredel río realcon el que aquélse identi-
fica. Estafórmula «náyadedel Po»la empleanprecisamentelas propiasnin-
fas del Erídanoparahablardesímismascomo autorasde la sepulturade Fa-
etón en el epitafio que le escriben,y queconstituye la última octava de la
fábula. De modo que el uso de tal fórmula es,desdedentrodel poema, un
apoyomás—prácticamenteinnecesario,dadala evidenciayaexpuesta—de
que «eridaneidasnáyades»constituyeunajuntura sintácticay no dos miem-
bros de unaenumeración.

Es tambiéncasisuperfluoañadira todoestoqueel usoy abusode la apo-
sición (comolas quetenemosen estosversos)es unacaracterísticabien mar-
cadadel lenguajepoéticobarrocoy que muchasveceslos poetasprocuran,
por mor del contraste,la discordanciaen géneroo en númeroentreel sus-
tantivo y su aposición(como aquí ocurre entre «náyades»y «coro»). Re-
cuerdoquepara esteestilemanuestrospoetasbarrocoscontabancon ilustres
precedentesen los poetaslatinosantiguos,en ejemplostan conocidoscomo
los de Virgilio Ecl. 157 raucae, tua cura, palumbesy Ecl. 111-2A/aÚn, de-
licias domini.
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